
 
 Los enfermos están en el corazón de la 
Iglesia. En esta jornada del enfermo, nuestra 
parroquia quiere recordar que cuenta con un 
grupo de personas preparadas para poder lle-
var la comunión y atender religiosamente a las 
personas que no pueden salir de casa. 
  Si conocen a algún enfermo que pide nuestra presencia, 

 

¡AVISEN A LA PARROQUIA! 

 
 

VIERNES 16 DE FEBRERO: Liturgia y Legión de María. 

VIERNES 23 DE FEBRERO: Fe y Luz, Adoración nocturna. 

VIERNES 01 DE MARZO: Grupo Galilea. 

VIERNES 08 DE MARZO: Evangelización con mayores. 

VIERNES 15 DE MARZO: Catequistas. 

VIERNES 22 DE MARZO:  AS y jóvenes. 

VIERNES 29 DE MARZO: Consejo de Pastoral Parroquial. 

 

AVISOS PARA  LA SEMANA 

Colecta de Cáritas del domingo primero 860,00 € 

Martes 13: Grupo de confirmación de adultos: 20,30 h. 
Viernes 16: Viacrucis. Grupos de Liturgia y Legión de María 
Laudes y Vísperas: A partir del lunes 19 

 

 

 El Consejo de Pastoral Arciprestal 
de Santa Teresa - La Armuña convoca 
a los fieles de sus parroquias a comenzar la Cuaresma con un 
retiro. Se celebrará en la Casa de la Iglesia el 17 de febrero 
de 10,30 a 14,00 horas (con la posibilidad de comer allí, si 
alguien lo desea). ¡Importante!: Apuntarse en su parroquia.  

  

 

   

  

 La 65 campaña de Manos Unidas contra el 
hambre, este año 2024, lleva como lema “El 
Efecto ser Humano”. Trata de atraer la aten-
ción sobre las consecuencias que el cambio 
climático está teniendo sobre las personas más 
vulnerables del planeta. 

. 



 
 

 
  Según una tradición judía, había 
que arrinconar a los leprosos, apar-
tándolos de la vida social, porque 
eran contagiosos. Así se defendían 
de esta enfermedad peligrosa. 
  Jesús, que no vino a romper las 
tradiciones, pero sí a mejorarlas, no 
podía seguir a rajatabla esta costum-
bre considerando impuros a los le-

prosos. Por eso, ante el enfermo que le suplica curación, 
Jesús sintió lástima, extendió la mano y lo tocó. Y por ello 
no se sintió impuro, como pensaban muchos; al contrario, 
se sintió muy bien por ayudar a un leproso marginado. 
 Asimismo, Jesús se sentía muy bien cuando se reunía 
con publicanos y pecadores. Había venido para redimir, 
especialmente a los más necesitados de salvación, con el 
fin de recuperarlos para la sociedad y el Reino de Dios. 
 Si reflexionamos, seguramente caemos en la cuenta 
del riesgo que corremos todos de marginar y ser margina-
dos. Cuando alguien no me cae bien, lo aparto de mi ca-
mino; si para alguien soy antipático, me borra de su lista; si 
uno me ha hecho una jugada, lo elimino de mi círculo. No 
es raro oír: “Con este no me hablo”, “con esta familia no 
hay nada que hacer”… 
 Meditemos: Si marginamos, es porque nos dejamos 
influir por prejuicios y valoraciones discriminatorias. ¿Qué 
lepras encontramos en determinadas personas para ta-
charlas…? ¿Cómo debemos proceder si somos verdade-
ros cristianos? 
 El amor evangélico no admite ninguna marginación 
ante el sufrimiento y las necesidades de las personas. Pre-
cisamente hoy la Organización Manos Unidas promueve la 
Campaña contra el Hambre en el mundo. El panorama de 
la pobreza no se reduce, sigue siendo trágico, martillea el 
alma… Este problema debe hacernos pensar sobre el mo-
do de vida de cada uno en comparación con imágenes 
dramáticas que vemos alguna vez en la televisión. Ante la 
miseria de muchos, ¿qué puedes hacer tú? ¿Qué puedes 
aportar? 

Octavio Hidalgo 

  

 Lectura del libro del Levítico 13, 1-2. 44-46 
 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: “Cuando alguno tenga 
una inflamación, una erupción o una mancha en la piel, y 
se le produzca una llaga como de lepra, será llevado ante 
el sacerdote Aarón, o ante uno de sus hijos sacerdotes. Se 
trata de un leproso: es impuro. El sacerdote lo declarará 
impuro de lepra en la cabeza. El enfermo de lepra andará 
con la ropa rasgada y la cabellera desgreñada con la barba 
tapada y gritando: "¡impuro, impuro!". Mientras le dure la 
afección, seguirá siendo impuro. Es impuro y vivirá solo y 
tendrá su morada fuera del campamento”.  

Palabra de Dios. 
 

Salmo responsorial. Sal 31, 1b-2. 5. 11 
 

R.- Tú eres mi refugio,  
 me rodeas de cantos de liberación. 

 

Dichoso el que está absuelto de su culpa,  
a quien le han sepultado su pecado;  
dichoso el hombre a quien  
el Señor no le apunta el delito  
y en cuyo espíritu no hay engaño. R.-  
 

Había pecado, lo reconocí,  
no te encubrí mi delito; propuse:  
“Confesaré al Señor mi culpa”,  
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. R.-  
 

Alegraos, justos, y gozad con el Señor;  
aclamadlo los de corazón sincero. R.- 

 San Pablo a los Corintios: 1 Cor 10, 31-11, 1 
 Ya comáis, ya bebáis o hagáis lo que hagáis, hacedlo 
todo para gloria de Dios. No deis motivo de escándalo ni a 
judíos, ni a griegos, ni a la Iglesia de Dios; como yo, que 
procuro contentar en todo a todos, no buscando mi propia 
ventaja, sino la de la mayoría, para que se salven. Sed 
imitadores míos como yo lo soy de Cristo.   

Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya  
Un gran Profeta ha surgido entre nosotros.  
Dios ha visitado a su pueblo.  

. 
 

   Evangelio según San Marcos 1, 40-45 
   En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, supli-
cándole de rodillas: “Si quieres, puedes limpiarme". Com-
padecido, extendió la mano y lo tocó diciendo: “Quiero: 
queda limpio”. La lepra se le quitó inmediatamente y que-
dó limpio. Él lo despidió, encargándole severamente: “No 
se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a presentarte 
al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moi-
sés, para que les sirva de testimonio. Pero cuando se fue, 
empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de mo-
do que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún 
pueblo; se quedaba fuera, en lugares solitarios; y aun así 
acudían a él de todas partes. Palabra del Señor. 

 


